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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Peninsuta.—üu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tr«s meses, 
U'2.")i(l.—La suscripción empezará á contarse desde 1° y 16 de cada mes.—La 
tofrespiindencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 27 DE OCTUBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co­

rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Canmavtiu, 61, y J. Jones, Faubourg 
Siontmartrc, 31. 

Curación pronta y radical de ias mismas ya sean inguinales, umbilica­
les ó clárales por crónicas que sean y en todas las odades y sexos con el 
procedimiento del Dr. Sabdivai. 

Ningún enfermo sugeto á nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ne­
cesitando sólo de'3 á 4 meses los niños basta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores. 

El Dr. Sabdivai llegará próxiraamenta á esta ciudad, alojándose en el 
Hotel Franjees, donde podrán consultarle de 10 de la mañana á 4 dé la 
tarde. # 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
ComicUio social: MADEID, CALLE DE CLÓZAGA. n.° 1 (Paieí de Seceletos.) 

G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas Q.000.000 
Primas y reservas » 4 0 - 6 9 7 9 8 0 

Total..... » 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E 

SEGUROS COSTRA INCENDIOS 
E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran CompaSla nacional contrata segu-

f«8 eoDtra los r¡esf(«de iace^dios. 
El gran desarrollo de sus •peraciones acre-

1 ita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestios desde el año 
18(54, de sn fandación, la suma de pesetas 
48.;Í01 .675-53. 

Dirigirse á los Subdir.-ctores Sra. Viuda de Soro y C.*, Plaza de los Caballos, 15. 

EQ éste ramo de segures eoatrata toda clase 
de cflmbiaaeioaea, «spesialmeiite ias de Vi4a 
entera. Dótales, Rentas de educación, Bea­
tas vitalicias y Capitales diferidos i, primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía 

Páralos agricultores. 

Prensas de palancas múltiples pa­
ra vino.—Tijeras pivra vendimiar.— 
Id. para podar..--MáillMnas para des­
granar panizo.—Id- p«»"* tapón ar 
botellas.—Id. para limpiar Id.—Id. 
para picar y embutir carnes.—Hor-

$ de acero.—Azadas, legones y 
stros de id.—Ingertadores.—Filtros 

para vinos y liooros.—Agetadores pa-
fa botellas.—Cepillos, cadenas, les-
P¡che8,''etc. para bocoyes.—Bombas 

de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas ídem 
pavaida|3^,-TArados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario | j ^ ^ jardines.—Ca-
rretiltas para sácbs.—Espino artificia! 
para cercas.——Jairones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas.-Wagoncitos, plataformas, 
etc 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PtoASSE OATÁLOGIQS Y DIBUJOS. 

EQUITACIÓN BARATA. 
{Colahoración inédita) 

El sol se despedía muy rubio y 
muy cortés, según dijo el poeta, 
después de ponernos 4 la tempera­
tura del rojo blanco durante todo el 
dia. 

Los madrileños pudimos abando­
nar nuestros respectivos hogares, 
que más que tales parecen grille­
ras, y ávidos de aspirar 1-a fresca 
brisa de la tarde, cada cual se diri­
gió al paseo de su predilección. 

Los aburridos por ejemplo, se en­
caminaron al paseo de los Melan­
cólicos; los horteras, al de \o& Ocho 
Hilos, un paseo muy en armonía 
con su artículo; los desesperados al 
Canal, los románticos y los que tie­
nen aficiones nÚLiticas, al Retiro, y 
lüs elegantes á Recoletos. 

Yo, aunque no soy elegante si 
bien estoy para serlo de un dia á 
otrO; me fui á Recoletos, que es don­
de va en verano la nata y flor de la 
aristocracia madrileña, y aquellos 
que, por prescripción facultativa, 
por capricho y por falta de dinero 
no salen de Madrid, durante la es­
tación de los sorbetes de fresa y los 
sombreros de paja. 

Allí me encontré á mi amiga Lui-
sita Zapirón sobrina del general 
Aliciflet y ana de las muchachas 
más elegaüles de la corte. 

Después de los saludos y cumpli­
dos de rubrica, observé que á la 
distancia convenientelaseguían dos 
chicos aristócratas baratos, de esos 
que taiMpoco veranean por las cau­
sas expresadas, y como uno de los 
mandamiencos de la ley social, es 
el no estorbar; con todo el senti­
miento propio del caso, porque la 
chica me gusta de un modo sospe­
choso, hice mutis por el foro. 

—¿Y que hago yo ahora?—rae 
preg unlé todo mustio y cariaconte­
cido sin tener que hacer ni con 
quien hablar. 

—Pues me dedicaré á la obser­
vación, que es lo primero que se le 
ocurre A cualquiera cuando está tan 

aburrido como yo en aquellos mo­
mentos. 

En esto, vi A López, un chico tem­
porero de Hacienda, con cuatro rail 
reales de sueldo, descuento y cédu­
la personal, eso si no hay catástro­
fe nacional que ocasione la supre­
sión de un día de haber, montando 
su magnifico overo, que parecía la 
estampa de la heregía. 

Cualquiera que no esté en autos 
ni conozca á López á fondo, como 
yo le conozco, le tomaría por algún 
accionista del Banco ó Consejero de 
la Tabacalera. 

Pero no hay nada de eso: López 
es sobre poco más ó menos, quien 
he tenido el honor de decir á uste­
des, y el jaco que montaba era un 
modesto alquilón (futura victima 
de algún Miura) y por siete pesetas 
cincuenta céntimos se va A Recole­
tos dándose aire de persona decente 
y adinerada. 

¿Que exagero? 
No lo crean ustedes, por treinta 

reales cualquiera puede darse tono 
y pasar por uu spormaií aunque 
sea un simple zapatero remendón. 

Yo, si tuviera aficiones hípicas ó 
épicas que decía aquella señorita 
licenciada en derecho, también me 
dediK;ar¡a á la equitación barata, 
en la seguridad de que Cíi la prime­
ra sesión habla de eatereotipar mi 
persona an la ai-ena del paseo. 

Porque yo, lo confieso con rubor, 
no se montar á caballo. 

Con López forma pendant la se­
ñorita de Zampatorta, la hija me­
nor del Conocido sastre D. Elvino, 
que por la lüisma cantidad está en 
Recoletos siendo la admiración de 
todos los chicos que están en estado 
de merecer dos-ó más palos. 

Al verla montando un caballo di­
ferente cada domingo, se la consi­
dera un excelente partido, y ya 
se habla «n el Círculo de la Unión 
Mercantil, donde su padre suele dar 
algunas conferencias, que cierto 
conde ea no muy buen uso ha pedi­
do su mano y su pié. 

Si dos horas después visitaran us­

tedes en su casa á la Srta. de Zam-
patortaSj la encontrarían entrega-
da á la sublime tarea de f regar la 
loza. 

Cuando ya me iba de retirada 
cansado de ver tanto fantoche, me 
detuvo otro ginete de la mislna es­
tofa que los anteriores, á quien tu­
ve que saludar muy cortés, y dicho 
sea en honor de la verdad, no lo hi­
ce más que para que me admirasen 
porque me trataba con gente que 
tiene caballo. 

¿Que quieren ustedes? 
¡El hombre es débil! 

MANUEL SORIANO. 
Octubre 93. 

(Prohibida la reproducción.) 

VARIEDADES 
CHARADA 

En todo es segunda tres 
casi siempre la primera. 

opnoouFioo 

ai Horchata 
ANASBAUA. 

Con las letras anteriores formar el 
nonlbre de un conocido reino. 

F. G. K 

Solucionen al número a7iterwr 
Á la charada: Procurador. 
Al getogliñco: Enlace de dos letras, 
Al concierto de pantos: 

a u 1 o G i o 
c r i 8 p U 1 o 

a M a d e o 
p E 1 a y o 

m a m e R t o 
m o d e S t o 

m I g u e 1 
a N t e r o 

I e a n D r o 
1 a c i A n o 


